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			Playlist

			The Two Lips. In Every Lifetime

			Raye. Where Is My Husband!

			The Weeknd, JENNIE y Lily-Rose Depp. One of the Girls

			Florence + The Machine. Never Let Me Go

			Jonas Brothers. Waffle House

			The Wombats. Greek Tragedy

			Macklemore & Ryan Lewis (con la colaboración de Ray Dalton). Can’t Hold Us

			Conan Gray. Overdrive

			Alex Warren. Save You a Seat

			Billie Eilish. When the Party’s Over

			Lady Gaga. Always Remember Us This Way

			Birdy. Wings

			SYML. Where’s My Love?

			LISA (con la colaboración de Rosalía). New Woman

			Harry Styles. Ever Since New York

			Billie Eilish. Ocean Eyes

			Damiano David. The First Time

			Sombr. Back to Be Friends

			Harry Styles. American Girls

			Nick Jonas. Jealous

			Saint Rene. By My Side

			ZAYN. Sideways

			Taylor Swift. Karma

			Elton John. The Bitch Is Back

			Tate McRae. Greedy

			LAUV. Steal the Show

			Ornella Vanoni. L’appuntamento

			Ornella Vanoni. Ti voglio

			Toto Cutugno. L’italiano

			El Profesor, HUGEL. Bella ciao – HUGEL Remix

			Lucio Battisti. Il tempo di morire

			Raffaella Carrà. Rumore

			Marco Mengoni. Due vite

			Clementino. La cosa più bella che ho

			The 1975. About You
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			Eden

			El aire de Nueva York a las dos de la mañana es el humo de un Marlboro, perfume caro y sonrisas transformadas en respiraciones entrecortadas junto al callejón de un bar.

			Salimos del club con la música todavía vibrándome en el pecho y el sabor de un spritz en los labios. Adoro la perfecta sensación de haberme reído muchísimo.

			Mi hermana Val entrelaza su brazo izquierdo con el mío. El derecho ya lo lleva unido al de nuestra amiga Mellow. Precisamente, ella dice algo y las tres volvemos a romper a reír.

			—Cuidado con los adoquines.

			Alexander Vandervilt.

			Ha pronunciado esa frase con la voz ronca, seria, casi condescendiente. Exactamente como es él. El gran CEO del Vandervilt Group. El hombre más poderoso de la Gran Manzana con tan solo treinta años; bueno, en realidad lleva siéndolo desde que asumió la presidencia del coloso empresarial a los veintiséis.

			Aunque para mí es solo Alex. Lo conozco desde... siempre. Los Vandervilt y mi familia, los Lockhart, llevan manteniendo una estrecha relación desde generaciones. Mis padres y sus padres son muy buenos amigos, igual que nuestros abuelos lo eran.

			—No te resbales, mocosa —añade.

			Porque así es exactamente cómo me ve, también desde siempre. Da igual que ya tenga veinticuatro años, para él sigo siendo la cría de doce que llevaba trenzas y lo seguía a todas partes como un cachorrito.

			Odio que me llame así. Él lo sabe de sobra. Soy una adulta funcional y no hay ningún motivo para que continúe tratándome como a una niña.

			Silencio culpable.

			Bueno, puede que haya uno. Algo minúsculo e insignificante, una nota a pie de página sin ninguna importancia... Llevo enamorada de él, básicamente, desde que entendí que podías enamorarte de alguien. Que quede claro, no van a hacerme una serie en Netflix. No soy una acosadora ni tampoco una heroína romántica de las de Jane Austen. Es solo una realidad más sobre mí. Llevo colada por Alex más de una década.

			Gira suavemente la cabeza y sus ojos gris acero me buscan por encima de su hombro. Parecen fríos, a veces los son, pero solo tienes que fijarte un poco para encontrar esa chispa de calidez, esa sensación de que son instinto puro, porque el poderoso Alexander Vandervilt esconde un animal salvaje en su interior.

			Mis ojos color chocolate se dejan atrapar y por un momento nos miramos. Él, asegurándose de que estoy entera; yo, disfrutando de lo guapísimo que es. En la escala «Hombres alucinantes» está en el nivel supremo, superando ampliamente los escalones de portada de revista Squire, anuncio de colonia cara y potencial modelo de bóxers en fotos en blanco y negro. El pelo castaño oscuro, una cara de ensueño y ese cuerpo cincelado para el placer y el pecado, siempre envuelto en trajes de corte italiano y a medida porque los Vandervilt no tienen dinero, son el dinero.

			Alexander devuelve su vista al frente y continúa charlando con otro miembro de nuestra pequeña e indisoluble pandilla, Ted, pero yo tardo un instante más, observando lo mezquinamente bien que le queda el traje negro y la camisa del mismo color, sin corbata, con los primeros botones desabrochados.

			
			—Deja de mirarlo así —me riñe divertida mi hermana en un susurro, conteniéndose por no sonreír.

			—Así, ¿cómo? —me hago la inocente.

			—Como si estuvieras a punto de tatuarte «Propiedad de los Vandervilt» en el culo —responde Mellow, que claramente ha bebido un par de gin tonics de más.

			La miro mal, pero también estoy a punto de sonreír. La verdad es que la broma ha tenido gracia. Así que pierdo un poco de autoridad.

			—Déjala en paz —interviene Val.

			—Sé lo que quiero —contesto encogiéndome de hombros—. ¿Qué hay de malo en eso?

			Que estoy un pelín enamorada no es precisamente un secreto. Valerie y Mellow lo saben y Ted también... y Alexander... ¡Es complicado! Con diez años pensaba que todo lo que tenías que hacer para tener un novio era ir hasta el chico en cuestión y decirle que te parecía muy mono y que querías ser su novia. El Alexander de dieciséis años me miró y respondió: «Piérdete, mocosa».

			Estamos a unos pasos del cruce de la 14 con Irving Place cuando Ted se baja de la acera para cruzar; todos lo seguimos. Sin embargo, por mi mala suerte, o quizá por el destino cruel e infame que no hace que Ryan Gosling venga a buscarme para que nos fuguemos a una isla desierta, cuando pongo el pie en el asfalto, un taxi aparece no sé de dónde y da un frenazo a punto de atropellarme. El conductor tarda algo así como una milésima de segundo en asomar la cabeza por la ventanilla y empezar a gritar cosas en checo.

			—Dávej si pozor, kam jdes —«Mira por dónde vas»—. Pokud nemuzte jít pesky, vezmete si taxi —«Si no sabes caminar, píllate un taxi.»

			Yo lo miro muy mal.

			—Aby? Takse jsi uvnitr, kdyz nekoho prejedes? —«¿Para qué? ¿Para estar dentro cuando atropelles a alguien?», respondo.

			Sí, sé hablar checo. ¿A que molo?

			El chófer me mira aún peor.

			—Nevis, jak ridit —«No sabes conducir», sentencio.

			Y entonces lo siento, aunque no llegue a verlo. A Alexander Vandervilt, parado a mi espalda. Me giro para certificarlo. Tiene las manos en las caderas, haciendo que la chaqueta se le abra de esa manera tan amenazante y atractiva, y se humedece el labio inferior con la mirada sobre mí, en esa pose de profesor cabreado que, para mi desgracia, es aún más sexy que el hecho de la chaqueta en sí.

			—¿Qué? —protesto—. Ha empezado él.

			Alex le hace un gesto de cabeza al taxista para que se largue, que naturalmente obedece y me hace poner, un poquito, los ojos en blanco porque todo el mundo obedece a Alexander y no tiene nada que ver con que sea un Vandervilt ni con el dinero o el poder, es esa aura que siempre lo envuelve. Él no ordena, él comanda legiones enteras.

			Vuelve a mirarme un segundo antes de hacerlo a ambos lados de la calle para asegurarse de que es seguro cambiar de acera.

			—Mueve el culo, mocosa —me ordena.

			Lo fulmino con la mirada.

			—Tengo veinticuatro años —le recuerdo cruzándome de brazos sin moverme un centímetro—. No te necesito para atravesar la calle.

			—Y, sin embargo, aquí estoy —replica mordaz, engreído y obscenamente seguro de sí mismo. Es una mezcla muy irritante—, teniendo que hacer de niñero por ti.

			—Nadie te lo ha pedido —replico insolente.

			Le encanta quejarse de que siempre tiene que cuidar de mí, pero lo cierto es que nadie le ha dicho nunca que lo haga, porque mis padres, mi hermana, el estado de Nueva York, entienden que soy una persona adulta y no lo necesito.

			—Lo haces porque eres un obseso del control.

			Total y absolutamente.

			—Tengo que hacerlo —me recuerda dando un paso hacia mí y clavando esos espectaculares ojos gris oscuro en los míos. Dios, es como un CEO todopoderoso con un Kayce Dutton dentro— porque eres una cría incapaz de cuidar de sí misma.

			Odio que me llame cría, que me vea así.

			—Tengo veinticuatro años —repito.

			—Lo he oído, igual que las trescientas veces anteriores, y eso no cambia nada.

			—¿Todo el mundo que cumple treinta se vuelve un gruñón insoportable como tú? —pregunto fingiendo una genuina curiosidad científica—. Ah, no —añado como si cayese en la cuenta de algo—, pero si tú llevas siéndolo toda la vida.

			La comisura de sus labios se eleva casi imperceptiblemente en el inicio de una sonrisa. Siempre me ha dado la sensación de que le gusta fastidiarme, aunque obviamente eso es imposible.

			—Todos los puestos de incansables rayos de sol incapaces de velar por su seguridad te los quedaste tú —contesta.

			—Por supuesto, soy adorable —afirmo sin dudar, quedándome solo con la parte de la frase que me interesa—. Cuando quieras, puedo enseñarte un par de lecciones para no acabar siendo el viejo ermitaño que vive en la mansión de los Vandervilt. Vas a asustar a un montón de niños.

			Un paso más. Se inclina sobre mí y el corazón empieza a latirme muy deprisa.

			—¿Quién te ha dicho que ese no es mi plan dorado de jubilación?

			Aprieto los dientes guardándome las ganas de asesinarlo y también de sonreír porque lo cierto es que su sentido del humor me hace gracia.

			—No te preocupes. Prometo extender los primeros rumores.

			He de reconocer que tengo que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para no quedarme mirándolo embobada, pero consigo empezar a andar, no porque él lo quiera, sino porque lo quiero yo.

			No tardo en sentir sus pasos detrás de mí y mi cuerpo vuelve a revolucionarse. Es su olor, la manera en la que me mira o incluso cómo camina, aunque ahora ni siquiera pueda verlo, porque puedo imaginarlo. Lo hace como si fuera el dueño del mundo y al mismo tiempo estuviese preparado para meterse en cualquier pelea y ganarla. No he conocido a un hombre más masculino jamás.

			Apenas tardamos unos minutos, sin tener que volver a cruzar ninguna acera, en llegar al siguiente club completamente de moda. La cola se extiende a lo largo de dos manzanas y cada persona en ella está deseando entrar y darlo todo.

			Nos acercamos a la entrada principal, uno de los porteros reconoce inmediatamente a Alexander y aparta el cordón negro para hacerse a un lado y abrirnos paso.

			—Señor Vandervilt —lo saluda.

			Él asiente en el mismo segundo en el que su teléfono empieza a sonar. Todos entramos y lo dejamos atendiendo la llamada. Son las dos de la mañana, pero la verdad es que no es raro. El Vandervilt Group es un imponente conglomerado de empresas y, aunque su fuerza mayor está en los astilleros, toca muchos sectores y muchas de sus compañías están repartidas por los cinco continentes. No es de extrañar que reciba llamadas de trabajo incluso de madrugada.

			También podría ser una chica y yo también podría decir que odio a muerte esa posibilidad, pero me he acostumbrado a vivir con la idea. No me queda otra. Nosotros no estamos juntos. No somos nada. Y él tiene pinta de saber follar como para servir de inspiración a unas diez canciones de The Weeknd. Sería un poco absurdo esperar que se entregase al celibato. Así que digamos que, como con mi realidad de chica enamorada, estoy en paz con su realidad de ser un hombre activo sexualmente.

			—Voy a buscarnos unas copas. Necesito gasolina —comenta Ted dirigiéndose a la barra—. ¡Nos vemos en el reservado, señoritas! —grita para hacerse oír por encima de la música.

			—Baño —me avisa Val cogiéndome del antebrazo para llamar mi atención.

			—Yo también —añade Mellow moviendo las caderas rápido de lado indicando claramente su imperiosidad necesidad de hacer un pis.

			—¿Vienes? —me pregunta mi hermana.

			No tengo ganas. Y con la cantidad de gente que hay en el local, la cola para usar el baño promete ser épica.

			—No. Nos vemos en el reservado.

			Ellas asienten y en cuestión de segundos desaparecen entre los centenares de personas que abarrotan la pista de baile. Miro a mi alrededor. Está claro que yo también voy a tener que cruzarla si quiero llegar a donde hemos quedado. Solo he estado una vez en este club, pero recuerdo que están al fondo.

			Doy los primeros pasos. Where Is My Husband!, de Raye, suena a todo volumen y la gente está entregadísima, cantando a pleno pulmón y bailando. Avanzar un metro resulta un mundo. Es divertido, incluso sonrío, pero a la vez es un poco frustrante. Puede que tenga que quedarme a vivir aquí. Por suerte me sé casi todas las canciones de moda y no se me da mal mover el esqueleto. Un metro más. ¿En serio? ¿Solo uno?

			Pero entonces lo siento.

			Unos dedos rodear mi muñeca. Una mano grande y fuerte deslizarse contra la mía. No necesito girarme porque lo veo pasar, a Alex, junto a mí, sin dudar. Tira suavemente de mí haciéndonos caminar. Sé que parece una locura, pero es como si la gente lo sintiese y le abriese paso. Ni siquiera lo entiendo, pero es que no necesito hacerlo porque lo estoy viviendo.

			Me muerdo el labio inferior con una sonrisa sin poder evitarlo y bajo la cabeza porque me encanta esta postura, con él caminando un poco más adelantado, tirando de mí, con nuestras manos entrelazadas. Adoro la sensación de su palma, mucho más grande, contra la mía; la calidez que irradia, las chispas que siento.

			Nos reunimos todos de nuevo y seguimos con la fiesta. Más canciones. Más copas. Más risas.

			—Un spritz, por favor —le pido a la camarera cuando se acerca al reservado.

			—Macallan, solo. Y una botella de agua para la señorita —cambia mi orden Alexander.

			Yo voy a protestar, pero la mujer está embelesada con mi enemigo número uno, a pesar de que él ya no le está prestando ninguna atención, y no me hace ni caso.

			—Alex —me quejo girándome hacia él en el mullido y comodísimo sofá negro—, quiero una copa.

			—Llevas cuatro spritz, mocosa —replica—. Eso es más que suficiente. No quiero tener que llevarte en brazos hasta casa.

			—Me estoy divirtiendo —contesto— y no tengo por qué darte explicaciones acerca de lo que bebo o no.

			¿Por qué se ha quedado anclado en algún punto de hace diez años? ¡No soy ninguna niña!

			—La última vez me pediste que te llevara a caballito —me recuerda.

			Vale. Mi teoría tiene algún que otro agujero.

			—Estaba cansada, no tuvo nada que ver con que hubiese bebido —me defiendo, pero no puedo evitar sonreír. Estábamos en Turtle Bay y cargó conmigo durante más de quince manzanas—, y tú lo hiciste.

			—Por eso ahora puedo opinar.

			
			Lo miro con ojitos tristes y el inicio de un puchero en los labios. Es mi superpoder. Sin embargo, Alexander me mantiene la mirada inamovible. Con él nunca parece funcionar.

			Niego con la cabeza y me olvido de la triquiñuela.

			—Soy una mujer adulta. —A veces tengo la sensación de que con él no dejo de repetir esa frase—. Puedo hacer lo que quiera.

			Alexander me mantiene la mirada y finalmente resopla sin levantar los ojos de mí justo después de humedecerse los labios.

			—Tómate la botella de agua y yo mismo te pediré un spritz después, ¿de acuerdo?

			No aparto la mirada, pero no contesto. Hacerlo sería darle la razón o, lo que es peor, una carta blanca para que siga tratándome como una niña. No obstante, cuando llega el agua, le doy un sorbo.

			 

			***

			 

			—El último local —se lamenta Val—. Tengo los pies destrozados.

			—Pero ganas de seguir bailando —apunto sabiamente.

			Ella me mira y asiente con una sonrisa.

			—Qué bien me conoces, hermanita.

			Me encanta Valerie. Es divertida, inteligente, buena persona y, además, un espíritu libre. Nada de relaciones serias. Nada que la tenga atada a ningún sentido. Tiene claro lo que quiere: vivir, conocer el mundo de verdad y, cuando pasen los años necesarios y se asiente, sentir que ese es su lugar. Así es exactamente como quiere ser, y nada ni nadie podría hacerla cambiar de opinión. Supongo que la tozudez por lo que deseamos nos viene de familia.

			Unos minutos después conseguimos parar un taxi. El siguiente club está demasiado lejos para ir andando.

			—Sois seis —apunta sabiamente el conductor. Rhys, un amigo de los chicos, se nos ha unido en el último local—. Solo cuatro.

			Nos miramos comprobando el comentario del taxista. Es nuestra defensa diré que es tarde y hemos bebido.

			—Tendremos que parar otro taxi —comenta Mellow.

			—En este barrio y a esta hora —responde Alexander—. Es un milagro que hayamos conseguido este.

			Val asiente. Es una verdad irrefutable.

			—Señor —llama Ted al conductor inclinándose para quedar a la altura de la ventanilla—, ¿qué tal si dobla la carrera y hace la vista gorda?

			—¿A dónde vais? —plantea para saber si le trae a cuenta.

			—Al Meatpacking.

			Se lo piensa un segundo más.

			—Si nos pilla la poli y hay multa, la pagáis vosotros.

			Ted asiente con una sonrisa. Adoro a Ted.

			—Trato hecho.

			—¿Cómo lo hacemos? —pregunta Mellow.

			—Detrás, dos tendréis que sentaros en el regazo de otro.

			Rhys, Ted y Alexander son los más grandes, no tiene ningún sentido que vayan sentados en las rodillas de nadie, lo que nos deja a Valerie, a Mellow y a mí.

			—¿Me haría el honor de sentarse encima de mí? —le pregunta Mellow a mi hermana haciendo una reverencia.

			
			Ella estira su mano, ofreciéndosela para que se la bese a la vez que dice:

			—Por supuesto, gentil caballero.

			Mellow responde chocándosela y rompen a reír. Las dos se acomodan. Ted no pierde un instante y se escabulle hasta el asiento del copiloto.

			—Entonces... —deja Rhys en el aire señalándome.

			—Ven aquí —la voz de Alexander nos envuelve ronca, con ese deje salvaje imposible de ignorar.

			Me giro hacia él. Está junto a la puerta trasera del taxi y está claro que no va a permitir que acabe sentada en el regazo de Rhys.

			Camino hasta él. Rhys entra por el otro lado. Alexander se sienta primero. Una mano estirada a lo largo del respaldo, la otra, esperándome. No debería resultar un problema, pero yo siento cómo el corazón comienza a latirme con fuerza contra las costillas.

			—Mocosa —me apremia—, son las cuatro de la mañana. No estoy de humor.

			—Lo sé. Tú nunca estás de humor. Es trágico —replico.

			Sin darle más vueltas, me siento en su regazo. El espacio es mínimo. Tiene las piernas entreabiertas para darme un poco más de estabilidad. Sus músculos están firmes. No sé por qué me da por pensar en las cintas de correr que hay en el gimnasio del Vandervilt Group; en las veces que lo he visto entrenar allí.

			Me quedo en el borde, como si pudiese fingir que ahora mismo no estoy encima de él, pero es que es muy incómodo y siento que podría morir por fractura craneoencefálica contra el respaldo del taxista si frena demasiado brusco.

			Trato de recolocarme.

			Ted hace un chiste horrible. Mellow se ríe demasiado fuerte y contagia su risa a Rhys.

			Me muevo de nuevo. Es imposible encontrar la postura... y entonces noto su mano, en mi cintura, estabilizándome. Grande. Firme. Caliente.

			—Deja de moverte —susurra en mi oído.

			—No me estoy moviendo. Solo intento encontrar la manera de sentarme.

			New York pasa rápida al otro lado de la ventanilla, neones transformados en estrellas fugaces.

			Me recoloco sin darme cuenta de que el coche gira y mi espalda acaba contra su pecho. La sensación de calor se multiplica como si estuviese tocando la fuente directamente con las manos. Siento los botones de su camisa contra la piel desnuda de mi espalda.

			Su olor lo envuelve todo y me emborracha. Esa mezcla de la menta de su loción para después del afeitado y el olor a madera de su colonia.

			Mi cuerpo se acelera, como mi respiración.

			Pero es que su respiración también cambia, se hace más pesada.

			Su mano aprieta posesiva mi cintura.

			Yo me quedo muy quieta. Muy muy quieta.

			Quiero respirar con normalidad, pero es que de verdad que no puedo.

			Y lo noto.

			Está duro.
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			Alexander

			¿Qué coño me pasa?

			Es Eden.

			No puede pasarme esto con Eden. Es una cría impulsiva, visceral, sensible... ¡Es Eden, joder! Vuelve a moverse, otra vez sin darse cuenta, y yo tengo que contenerme para no echar la cabeza hacia atrás, cerrar los ojos y aullar. ¿Por qué se siente tan jodidamente bien si es un error tan jodidamente grande?

			Es culpa del vestido. Sí, eso es. Ese estúpido vestido rojo que le queda por la mitad del muslo dejando sus largas piernas al descubierto, y que tendría que haberle obligado a cambiarse tal como pensé porque sabía que haría que me pasara la noche apartándole a los moscones de encima.

			Se mueve de nuevo. Mi polla late contra mis pantalones, contra su culo. Su olor me sacude, a flores, no sé a qué puta flor. Mi imaginación me juega una mala pasada y me regala una imagen muy vívida de lo que podría hacer justo ahora.

			Apretar la mano un poco más, asegurarme de que mis dedos se quedan marcados en su piel. Subir exactamente hasta donde quiero, moverme exactamente como quiero.

			Me ato en corto. Nada de eso va a pasar, campeón, así que deja de fantasear con ella.

			—No te muevas —le ordeno en un susurro inclinándome sobre ella.

			Mis labios casi rozan su oreja. Ese olor a flores vuelve y tengo que contenerme para no olerlo directamente de su cuello. En serio, ¿qué demonios me pasa?

			Es como una ola de deseo que no puedo controlar, como si las ganas que normalmente sentiría por una mujer se hubiesen multiplicado por un puto millón. Pero es que no puede ser. Es una niña. No soy gilipollas. Sé que no lo es en el sentido estricto de la palabra, que tiene veinticuatro años, pero es que yo tengo treinta. No solo eso. La conozco desde siempre. Me subía a la silla de la cocina para coger las galletas que su madre le escondía en el mueble más alto. Fui a su graduación.

			Se mueve de nuevo con esa mezcla de curiosidad y expectación con la que lo hace todo, siempre deseando averiguar qué descubrirá. Sería una científica cojonuda, con una de esas gafas de pasta y nada debajo de la bata de laboratorio...

			¡Vandervilt, joder!

			—Alex... —me llama en un murmullo y su voz suena trémula, mandando una chispa de deseo a cada rincón de mi cuerpo.

			Apoya las palmas de las manos en mis muslos. Se recoloca.

			—No —gruño.

			Aprieto mis dedos en su piel, para mantenerla quieta... para demostrarle que es mía.

			¿De dónde coño ha salido eso?

			—No te muevas —ordeno y es para ella y para mí.

			La noto respirar cada vez más acelerada. Miro a mi alrededor como un halcón. Gracias a Dios, ninguno nos presta atención.

			Mi respiración también es un maldito caos. Vuelve a moverse. Más rápido. Más corto esta vez. Dejo caer mi frente contra su nuca. Solo un segundo. Nadie se da cuenta. Nosotros, sí.

			Vuelve a recolocarse.

			—Eden.

			No mocosa. Eden. Su nombre. Y de pronto quiero saber cómo sería oírle gemir el mío.

			
			Pero no va a pasar.

			Esto no está bien.

			Es una cría y lleva enamorada de mí desde siempre. Sé que no es real, que es solo un capricho adolescente que se ha alargado en el tiempo y un día se dará cuenta de que no soy como cree que soy y que estar conmigo no sería como ha imaginado que sería.

			Si hago lo que quiero hacer ahora, solo me estaría aprovechando de ella.

			Recupera el control. Piensa las cosas con frialdad.

			Es la pequeña Lockhart.

			Es una cría.

			Repítelo.

			Cría.

			Solo está sentada encima de mí. Solo es mi cuerpo reaccionando antes que mi cabeza. Mi mano en su cadera no significa nada. Solo la estoy sosteniendo. Es lo que siempre hago. No significa nada. Nunca ha significado nada.

			Pero su piel irradia calor. Y su cuerpo encaja demasiado bien contra el mío.

			¡No!

			Y no la separo. No la aparto. No dejo de olerla.

			Cierro los ojos.

			Eden se lleva la palma de la mano a la boca, sofocando un gemido, pero yo lo oigo, creo que podría oírlo en un estadio lleno de gente, y el deseo alcanza el rango de legendario.

			—Eden.

			Un ruido. La puerta abriéndose.

			Los dos nos quedamos congelados y sentimos cómo la burbuja estalla a la vez. Aparto de inmediato la mano, como si acabara de quemarme. Ella se mueve hasta el borde de mis piernas como si quien estuviese ardiendo fuese yo.

			Miro aturdido y cabreado en una mezcla imposible hacia la calle.

			—Ya hemos llegado —anuncia Ted.

			Es quien ha abierto la puerta.

			Al darse cuenta de que tardamos un segundo de más en movernos, frunce el ceño observándonos.

			—¿Estáis bien?

			Ella sale del trance asintiendo y, despacio, sale del coche.

			—Estoy cansada —pone como excusa. Dada la hora que es, cuela sin problemas.

			Aprovecho que Eden obstaculiza la visión del interior del taxi y me recoloco la polla dura en los pantalones. Está como una puta piedra.

			Dios, voy a ir al infierno por esto.

			Desde que ponemos un pie en la acera, no volvemos a hablar ni a mirarnos. En el reservado de la discoteca mantenemos las distancias. Es complicado... es raro, pero más lo es lo que ha pasado en ese taxi.

			—¿Qué te pasa? —me pregunta Ted, creo que por tercera vez. La verdad es que no le estoy prestando demasiada atención.

			Yo dejo de mirar la pared de botellas de detrás de la barra y llevo mi vista hacia él. Las chicas están a unos metros, charlando y riendo acomodadas en los sillones.

			—Nada —contesto haciendo girar el vaso de Macallan entre mis dedos—. Estoy dándole vueltas a lo que tengo que hacer mañana en la oficina—miento.

			Ted resopla.

			
			—Tienes que dejar de pensar en el trabajo o te vas a convertir en uno de esos ejecutivos de peli de los ochenta con tirantes y el pelo engominado hacia atrás.

			—Michael Douglas marcó una época con esa película —replico refiriéndome a Wall Street.

			—Michael Douglas marcó una época por protagonizar pelis en las que siempre acababa en líos enormes por meterla donde no debía —contraoferta él refiriéndose... bueno, al resto de su filmografía.

			Se me escapa una sonrisa y me bebo la copa de un trago.

			Qué apropiado.

			—Me largo —anuncio sin ceremonia dejando el vaso de vuelta sobre la barra.

			Ted frunce el ceño.

			—¿Vas a irte? —plantea—. ¿Así?

			Ahora es mi turno de mirarlo confuso.

			¿Qué coño pasa?

			Al ver que no voy a explicarme, decide hacerlo él.

			—¿Vas a irte y vas a dejar a Eden aquí?

			Yo me contengo para no poner los ojos en blanco. Sé por qué lo dice. Nunca me voy y dejo a Eden en el club, el bar o donde sea. No lo haría tampoco con Val o con Mellow si estuvieran solas ni tampoco con Ted, pero con Eden es diferente. Necesita supervisión constante para no acabar metida en un lío más grande que ella y yo no quiero morir de una angina de pecho a los treinta cuando me llamen de madrugada para que vaya a recogerla a comisaría. Así que, sí, normalmente, si yo me voy, ella se viene y la dejo en la mansión Lockhart, aunque también pasa al revés. Se acerca, me dice que está cansada con la voz más dulce del mundo y me termino la copa de un trago y la llevo a casa.

			Esta noche, el marcharnos juntos suena a idea terrible.

			Y sin embargo...

			—Eden —la llamo caminando hasta ella, que está acomodada junto a su hermana—, nos vamos.

			Voy a ir al puto infierno de cabeza.
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			Eden

			Levanto la cabeza y nuestras miradas se encuentran. Siempre ha sido así. Alex siempre se asegura de que vuelva a casa con él. A veces es él quien quiere marcharse, a veces soy yo, pero Alex nunca me deja sola.

			Sin embargo, no pensé que esa regla fuera a cumplirse hoy, o quizá sí y era exactamente lo que estaba esperando. No lo sé. Todo es un poco confuso.

			Cuando me levanto siento como si las piernas me temblasen. Lo del taxi ha sido demasiado real, demasiado alucinante. Lo he sentido cerca, no hablo de físicamente, Alex y yo nos hemos abrazado mil veces, pero esta vez ha sido completamente distinto. Su mano en mi cadera, las chispas, la electricidad, lo rápido que me latía el corazón. Seguíamos siendo Alex y yo y al mismo tiempo éramos una versión completamente diferente, en un universo completamente diferente, y ha sido genial.

			La disposición de este club hace que llegar a la salida desde los reservados sea mucho más sencillo, así que no tiene que cogerme de la mano ni nada parecido. Pero, cuando estamos a unos pasos de la puerta y uno de los porteros la abre para que podamos salir, Alexander coloca su mano en mi cintura y la sensación sencillamente me roba el aliento. Ni siquiera es piel con piel, la tela de mi vestido se interpone, pero a quién le importa. Siento su calor, su firmeza, otra vez esas chispas iluminando todo Manhattan.

			Y sé que él también lo siente.

			El portero para un taxi para nosotros y nos deslizamos en la parte trasera. Al principio el silencio es ley. Estamos prudentemente separados. Yo, absorta en la ventanilla; él, con la mirada al frente y la mandíbula tensa.

			—Lo que ha pasado antes, ha sido un error.

			Su voz impacta de lleno contra mí mientras cruzamos el puente de Brooklyn. No era lo que quería escuchar, pero no soy ninguna idiota, esperaba hacerlo... ¡En realidad, no! ¡No tiene por qué ser un error!

			—Eso es lo que piensas tú, ni siquiera sabes si lo sería —replico.

			Él niega con la cabeza.

			—Sí lo sé.

			¡Solo son sus prejuicios! ¡Y esa estúpida idea de que sigo siendo una niña!

			—¿Por qué? —contraataco molesta, girando mi cuerpo para tenerlo de frente—. ¿De pronto has desarrollado la capacidad de ver el futuro?

			Alex también se gira hacia mí.

			—¿Y tú qué coño quieres, que nos acostemos y después todo nos estalle en la cara? No puedes ser tan inconsciente.

			—Ni tú tan cuadriculado.

			No sé cómo ha pasado, pero de pronto estamos muy cerca y el brazo que tiene estirado a lo largo del respaldo está a peligrosos milímetros de mi hombro desnudo.

			Alex me mantiene la mirada. El juego de luces que crean las farolas dentro del coche hace que sus ojos gris oscuro, todo él, parezca más peligroso, más sexy, y mi corazón empieza a latir muy rápido.

			—¿Te gustó? —pregunto.

			Y me envalentono y sigo mirándolo a los ojos y quiero una respuesta.

			Hay algo en él, no sé qué es, pero me atrae sin que nada más importe. Soy la nueva versión de Ícaro, joven, con un pelo ondulado del que me siento muy orgullosa y una innata capacidad para aprender idiomas de países diminutos, y Alexander Vandervilt es mi sol.

			—No voy a contestarte a eso —su voz suena más ronca, más baja, y él tampoco deja de mirarme.

			—Eso es un sí, Vandervilt.

			—Eso es un «No seas tan cría» —sentencia sin dudar.

			Se separa, enderezándose en el asiento, y yo siento como si de repente fuese invierno.

			El barrio de Glen Cove, con sus mansiones y arboledas infinitas, toma el ambiente y poco después el taxi se detiene suavemente frente a la entrada principal de mi casa.

			Le doy las gracias al chófer y bajo. Apenas he alcanzado el último escalón del porche cuando oigo otra puerta, pasos y me giro justo a tiempo de ver a Alex detenerse un par de peldaños más abajo, dejándonos a la misma altura.

			—No quiero que te enfades por esto —dice.

			Tras oír eso me tomo un segundo para mí.

			—No estoy enfadada. Estoy... —balanceo suavemente la cabeza tratando de encontrar la palabra adecuada— decepcionada. Siempre pensé que el gran Alexander Vandervilt era un hombre valiente —añado ocultando el inicio de una sonrisa en los labios.

			Es verdad, no estoy enfadada, no tengo por qué, cada uno es libre de tomar las decisiones que quiera, en asuntos sentimentales mucho más; pero sí pienso que se está comportando como un cobarde, cerrando una puerta antes siquiera de saber lo que puede haber dentro.

			Él deja asomar una sonrisa irónica y fugaz entremezclada con un resoplido para justo después humedecerse el labio inferior.

			—Hay una diferencia entre ser un valiente y ser un temerario —me recuerda.

			—Cuando importa, no.

			Seguimos mirándonos a los ojos, otra vez el corazón latiéndome como un loco. Bajo la cabeza pensando muchas cosas muy rápido, muevo el pie, el impulso para descender un peldaño, para estar más cerca de él, pero, tomándome por sorpresa, Alex lo sube por mí.

			Sin la ventaja de las escaleras tengo que levantar la cabeza para poder seguir mirándolo a los ojos. Noto su respiración acelerada acompasarse con la mía. Siento el calor que irradia su cuerpo, cómo despierta al mío; es como en el coche, pero mejor.

			Alex cierra la mano, apretando el puño, y sé que se está conteniendo para no volver a hundirla en mi cadera.

			Estamos muy cerca. Muy muy cerca.

			—Buenas noches, Eden —se despide.

			Lleva su vista a la puerta a mi espalda, y luego vuelve a atrapar mis ojos marrones, una clara orden silenciosa de que entre. Doy un profundo suspiro sin levantar la vista de él. Lo conozco demasiado bien y sé que, cuando toma una decisión, es imposible sacarlo de ahí y yo no pienso quedarme suplicándole que dé una oportunidad a lo que sea que haya sido esto.

			Nuestro viaje en taxi termina aquí.

			—Buenas noches —respondo.

			Giro sobre mis talones y entro en casa.

			Cuando la puerta se cierra a mi espalda, no puedo evitar quedarme apoyada en ella un segundo tratando de recuperar el ritmo normal de mi respiración. Alex lleva afectándome más de diez años, pero nunca lo había hecho con esta intensidad.
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			Eden

			Me paso el domingo en casa.

			Primero con Val y mis padres; comemos juntos, vemos una peli y nos lo pasamos genial. Creo que me río casi tanto como ayer.

			Después me encierro en mi dormitorio a trabajar en mi proyecto de fin de máster. Me gradué cum laude en la Universidad de Columbia hace dos años y conseguí una de las diez plazas del máster que ofrece el Museo de Arte Moderno de Nueva York.

			Han sido dos años muy duros, pero estoy a punto de terminar y todo mi esfuerzo está empezando a dar sus frutos. Aún no lo sabe nadie, pero han ofertado un puesto de trabajo en la revista ARTNews, una de las más importantes del sector y la más antigua, para su equipo de edición, y estoy pensando en presentarme como candidata.

			Trabajaría en lo que me gusta, con un sueldo bastante decente y, aunque no fuera mucho, tendría tiempo para mis dibujos, que es mi auténtico sueño. Poder vivir de ellos.

			Levanto la cabeza a la vez que me froto la nuca y muevo el cuello a los lados tratando de estirarlo. Miro el reloj de mi mesa. Son casi las siete. Sonrío. El tiempo se me pasa volando siempre que estoy dibujando.

			Bajo la vista al lápiz que tengo entre los dedos y lo aprieto suavemente, lo justo para sentir la madera contra las yemas. Es el rojo cereza de la caja de cuarenta colores de Caran d’Ache Luminance 6901, la mejor marca de lápices de colores del mercado.

			Me la regaló Alex cuando me aceptaron en el máster. No la de setenta y seis colores, no la de cien en estuche de lujo. Esta. Porque dijo que era la preferida de los artistas profesionales y que yo muy pronto sería uno de ellos.

			Sonrío casi sin darme cuenta. No sé cómo lo hace. Es condescendiente, mandón, irritante, pero siempre consigue que confíe un poco más en mí, que me sienta orgullosa del futuro que quiero.

			Y hablando de Alexander Vandervilt... Sé que no tengo mucha credibilidad, pero no me he pasado todo el día pensando en lo que ocurrió en el taxi anoche ni en la conversación que mantuvimos después. Bueno... le he dado unas... cuantas... vueltas... nada demasiado desesperado.

			Hay hechos. Estoy enamorada de él. Alex piensa que lo nuestro sería un error. Da igual cuánto me enfade o todo lo que sienta cada vez que él está cerca, ninguna de esas dos cosas va a cambiar. Lo conozco lo suficiente como para saber que, una vez que toma una decisión, es inamovible.

			Y en cuanto a mí, ¿he fantaseado más veces de las que puedo recordar con que estemos juntos? Sí. ¿Sería alucinante que él nos diera esa oportunidad? Sí, también.

			Tomo una bocanada de aire y por un segundo simplemente me quedo mirando al frente. No soy tonta. Sé que lo del taxi fue diferente.

			—Maldita sea, fue increíble —murmuro a la vez que me muerdo el labio inferior para contener una sonrisa.

			Y sé que podría insistir, pelear para que él lo entendiera... pero no voy a hacerlo. Porque, si tengo que convencer a alguien de que me quiera, ya no me vale. Yo quiero que una persona quiera estar conmigo, lo sienta en cada parte de su cuerpo, queme el mundo por mí.

			Quiero saber que soy eso en lo que no puede dejar de pensar.

			Y si de verdad lo sientes, no necesitas que nadie, ni siquiera la chica objeto de tus afectos, como dirían en Los Bridgerton, te convenza.

			
			 

			***

			 

			El lunes me levanto inhumanamente temprano, mi despertador y yo no somos buenos amigos, y me paso el día entre clase y el museo. El malhumor por tener que haberme despertado cuando técnicamente era de noche se esfuma cuando llegamos a la sala de la exposición que, como alumnos del máster, estamos ayudando a preparar y veo Los girasoles, de Van Gogh. Sin cordón de terciopelo rojo, sin cristal de metacrilato. Una sonrisa de pura felicidad y de no poder creérmelo se me escapa a la vez que muy despacio alzo la mano y acaricio el marco con la punta de los dedos, solo un segundo, solo un centímetro; jamás me atrevería a tocar la pintura, es demasiado importante. Es algo casi efímero, pero creo que la siento directamente en el corazón.

			—Hasta mañana, Eden —se despide Abbie, una de mis compañeras, cuando pasamos las puertas de cristal del museo y salimos a la 53 Oeste.

			Mi móvil empieza a sonar.

			—Nos vemos mañana —respondo deteniéndome mien­tras ella acelera el paso hacia el cruce con la Quinta.

			Miro la pantalla y sonrío.

			—Hola —respondo.

			—Eden, cariño, ¿dónde estás?

			Es la señora Vandervilt, la madre de Alex.

			—Acabo de salir del museo.

			—Timing perfecto —comenta y mi sonrisa se ensancha solo con imaginar la suya—. ¿Por qué no te vienes a casa y charlamos? Necesito tu ayuda.

			Mi primer impulso es decir que sí. La señora Vandervilt me cae muy bien y no tiene nada que ver con Alex. Lleva siendo amiga de mi madre toda la vida, así que la conozco desde siempre. Es amable, simpática y se le ocurren unas ideas fantásticas que a menudo son una auténtica locura, pero te garantizan que el día no va a acabar siendo uno cualquiera.

			Sin embargo, hoy dudo; contaba con, al menos, cuarenta y ocho horas antes de tener que ver a Alex cara a cara, aunque, teniendo en cuenta que son solo las cinco, todavía le quedan tres horas más en la oficina mínimo. Además, Val me llamó para que nos tomásemos algo con Ted y hacer tiempo hasta que saliesen Mellow y Alex más tarde.

			No hay peligro.

			—Cuente conmigo.

			—Buena respuesta.

			Voy hasta el parking y saco mi coche. Conduzco un Mercedes AMG Clase A de color rojo. Alexander y mi padre estuvieron una semana entera discutiendo cuál era el coche más seguro para mí. Me molestó muchísimo que yo no estuviese involucrada en esas conversaciones —al fin y al cabo, hablaban de mi coche—, y por un momento temí que me hiciesen conducir un todoterreno de esos enormes porque es lo más parecido a un tanque, pero, el sábado por la mañana de aquella semana, Alex me hizo salir a la entrada de mi casa. Yo había jurado no volver a hablarle por haber dicho «que las crías no tienen ni voz ni voto» y si bajé fue para recordárselo en persona, pero entonces vi un turismo compacto, respetuoso con el medio ambiente, sin ostentaciones y rojo, del color que siempre había dicho que sería mi coche, y no tuve más remedio que perdonarlo.

			—Buenas tardes, señorita Lockhart —me saluda el ama de llaves de los Vandervilt.

			—Buenas tardes, señora Hoover —le devuelvo el saludo con una sonrisa.

			—Muchas gracias por ayudar a mi nieto con su trabajo de arte —continúa ahora con una sonrisa y las manos juntas—. La señorita Mills le ha puesto un nueve y medio. Ha sido la nota más alta de todo tercer grado.

			Vuelvo a sonreír. Su nieto tiene nueve años y debía dibujar un paisaje con acuarelas.

			—Me alegro muchísimo, aunque, si alguien tiene que dar las gracias, soy yo. Me lo pasé genial.

			La señora Hoover asiente y su sonrisa se hace más grande.

			—La señora Vandervilt la espera en el jardín trasero.

			—Gracias.

			Atravieso la planta baja y llego a las enormes puertas de cristal y madera blanca. Val y yo nos conocemos este lugar como la palma de nuestra mano.

			—Hola, señora Vandervilt —la saludo tras cruzar la majestuosa terraza, apoyarme en la balaustrada de piedra que la rodea y buscarla con la mirada.

			Está a unos pasos, en el césped minuciosamente cuidado, hablando con uno de los jardineros.

			—Qué bien que ya estés aquí, cariño. Ven —me llama—. A ti se te da fenomenal todo lo visual y necesito tu opinión.

			Asiento y me giro para llegar a los dos peldaños que separan la terraza del jardín, pero, por un momento, no doy un paso más.

			Alex está al otro lado de la terraza. Frente a mí. Mirándome.
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			Alexander

			¿Qué hace Eden en mi terraza?

			No tendría que estar aquí. Tendría que estar tomándose algo con Val y Ted en la ciudad, esperando a que Mellow salga del trabajo.

			No la estoy evitando. Simplemente, después de lo del taxi, creí que lo mejor para los dos sería que nos diésemos un par de días para que las cosas se calmaran.

			Ha debido de pensar en la noche del sábado un millón de veces. Quiero ponérselo más fácil... y, francamente, quiero ponérmelo más fácil a mí.

			No he podido sacarme a Eden de la cabeza en todo el fin de semana y empieza a ser frustrante. Es como si tuviera dos malditos bandos en guerra dentro: el que no para de repetirme que es una cría, que le saco seis años, que es la pequeña Lockhart y me llama continuamente al orden, y el que recuerda demasiado bien su increíble cuerpo en ese vestido rojo, rozándose contra mí en ese puto taxi y quiere hacerle de todo.

			Es imposible que la toque, así que tengo claro cuál va a ganar.

			—¿Por qué no estás con Val? —pregunto.

			Ella me mantiene la mirada un segundo más justo antes de sonreír y poner los ojos en blanco, riéndose claramente de mí.

			—Voy a apuntarte a uno de esos cursos de «Aprende a ser amable en treinta días». Definitivamente, lo necesitas.

			—Contéstame —le ordeno dando un paso hacia ella.

			Si ha venido hasta aquí porque cree que puede intentar convencerme de que lo de la otra noche significó que podemos tener una oportunidad, debo cortar esas fantasías de raíz. Tengo que protegerla.

			—Tu madre me ha llamado. Necesita que la ayude con el jardín.

			Llevo mi vista a su espalda, donde mi madre está hablando con los jardineros señalando varios puntos de la arboleda.

			Tiene sentido. Eden posee una visión artística brutal. Y mi madre la adora; bueno, todos en esta casa lo hacen.

			Siento una oleada de alivio, pero, también, inexplicablemente, me siento decepcionado porque esté aquí por mi madre y no por mí, ¡lo que no tiene ningún tipo de sentido, joder! ¡No quiero que esté aquí por mí!

			—¿Y tú por qué no estás con Val? —pregunta sacándome de mi ensoñación.

			La pregunta me deja fuera de juego, pero lo disimulo a tiempo.

			—Trabajo —respondo mecánico.

			Ella asiente un par de veces.

			—Es un poco raro —comenta perspicaz.

			Suelto un resoplido breve e irritado (y frustrado), entremezclado con una sonrisa irónica y aún más fugaz.

			—¿Es raro que trabaje?

			Ella niega con la cabeza con toda esa insolente seguridad.

			—Es raro que no saques un rato para estar con tus amigos.

			
			Tiene razón. Trabajo más horas de las que puedo contar, ya sea en la oficina o en casa, y no me pesa, pero también saco tiempo para divertirme y desahogarme un poco o ya habría muerto.

			—A veces se puede y a veces no, mocosa. —El apelativo me sabe a ceniza, pero me esfuerzo en pronunciarlo.

			—Y a veces se quiere y a veces no —me replica encogiéndose de hombros—. Ese es el verdadero matiz de las cosas, Alexander Vandervilt.

			Me quedo mirándola, debatiéndome entre el hecho de que me gusta que me plante cara, siempre me ha gustado, y el que me ponga de los nervios. A veces se comporta como si fuera una especie de hadita mágica y listilla que cree que me conoce mejor que yo mismo. Se equivoca.

			—Cuando seas adulta, entenderás cómo funcionan de verdad las cosas.

			Mi comentario la saca de quicio y yo me siento estúpidamente orgulloso.

			—Ya soy una adulta —me recuerda—. Tengo...

			—Veinticuatro años —termino la frase por ella, sin esforzarme ni un poco en no sonar condescendiente, fastidiándola todavía más—. Sí, lo sé y, ¿sabes qué? —añado dando un cadencioso paso hacia delante, con las manos en los bolsillos, ladeando la cabeza sin levantar los ojos de ella. Soy arrogante, pero con Eden lo soy un poco más y es ella quien me hace serlo, como si me alimentara, joder—. Que no cambia absolutamente nada.

			Aprieta sus labios en una fina línea. El movimiento me obliga a centrar mis ojos en ellos. No me había dado cuenta de lo jodidamente sexis que son hasta ahora.

			—No soy ninguna cría —sentencia avanzando hasta colocarse definitivamente frente a mí—, pero preferiría serlo a que mi corazón fuese el paraíso del hielo, como, lamentablemente, es tu caso.

			Esbozo una sonrisa maliciosa.

			—¿Ya no me quieres, mocosa? —replico fingiéndome desolado—. Creo que voy a ponerme muy triste.

			—Deberías. Nunca vas a encontrar a una mujer como yo.

			—Una niña —le recuerdo impasible.

			—Una mujer —contesta sin dudar—. Y, si no estuvieras tan ciego, ya te habrías dado cuenta de la diferencia.

			El taxi explota delante de mí y mi cuerpo lo recuerda todo otra vez, como si se hubiese convertido en el puto bucle de mi existencia. El vestido rojo, mi mano en su cadera, cómo gimió.

			—¡Alexander! —me llama mi madre—. ¡Ven con nosotras, estamos haciendo cambios en el jardín!

			—¡Alex no puede, señora Vandervilt! —responde Eden por mí sin levantar su mirada de la mía, provocándome—. ¡Tiene mucho trabajo!

			Sonríe cuando pronuncia la última frase, como si supiese que es mentira, y yo siento mi mandíbula tensarse.

			—Una pena —comenta mi madre justo antes de centrarse de nuevo en los jardineros.

			—Diviértete —se despide Eden dándose la vuelta para dirigirse a las escaleras y bajar para encontrarse con mi madre.

			Y sé que la conversación tendría que terminar aquí, pero algo dentro de mí sencillamente no puede dejarlo estar. Doy un paso hacia ella, la agarro de la muñeca y la obligo a girarse. Ella no se sorprende y de alguna manera eso me frustra aún más.

			—El verano que pasaste con tu tía Lydia en la casa que vuestra abuela tiene en los Hamptons, ¿recuerdas cómo te encerraste en tu habitación llorando porque querías ver los fuegos artificiales del 4 de Julio en la playa y tu padre dijo que no?

			
			Eden frunce el ceño, pero sé que conecta con el recuerdo al instante. Me humedezco el labio inferior con una mezcla de arrogancia y el dejarle claro que, aquí, los desafíos, los planteo yo.

			—Yo sí los vi—continúo sin una pizca de arrepentimiento— porque, a diferencia de la niña de catorce años que estaba encerrada en su cuarto, en un par de meses iba a empezar mi penúltimo año de universidad. Diviértete con el jardín.

			No digo nada más, la suelto y me dirijo de regreso a la casa con el paso decidido. Mi cuerpo está en guardia, pero también tengo algo rugiendo dentro, algo que se ha relamido cuando la he cogido de la muñeca y también cuando le he dejado las cosas claras, como si le pusiese esa especie de jueguecito.

			Resoplo.

			Estoy perdiendo la maldita cabeza.

			Me encierro en mi estudio, que, por suerte o por desgracia, da al jardín trasero. Me deshago de la chaqueta y de la corbata. Me desabrocho los primeros botones de la camisa blanca y me la remango. Intento trabajar, lo juro por Dios, pero estoy demasiado distraído y acabo acercándome a las puertas acristaladas, aunque sé que no debería, apoyando el costado en el marco y, otra vez con las manos en los bolsillos, observo la escena con expresión seria.

			Eden y mi madre siguen sobre el césped hablando y riendo. Mi madre dice cosas como que quiere que el jardín sea una explosión de color, que se respire vida, y Eden, con paciencia, va guiando la idea: qué colores usar para que sea un espacio vivo sin resultar apabullante, dónde aumentar o disminuir las alturas para crear profundidad...

			Antes de que me dé cuenta, una suave sonrisa se cuela en mis labios, nada de una mordaz, engreída o solo para fastidiarla. Es un gesto pequeño, pero también es de verdad. Esto es el mundo de Eden. Los colores. Crear cosas increíbles con ellos, dibujar, transmitir sensaciones ya sea en un papel, en una tablet o en un jardín.

			Mi madre dice algo, no logro oír el qué, y Eden rompe a reír. El sonido me calienta los huesos, joder, y sin darme permiso la recorro de arriba abajo. Veo cómo las puntas de su pelo castaño y ondulado se levantan ligeramente con la brisa caliente que recorre el jardín. Sigo bajando y no debería, pero lo hago. Su cintura, sus caderas, sus piernas. Las imagino bajo el vestido y las contemplo hasta llegar a sus pies. Se ha quitado los tacones que llevaba y está descalza en mi puto jardín y no es ni de broma la primera vez que lo hace, pero ahora parece significar algo completamente distinto.

			Y tengo que acabar con ello YA.

			Giro sobre mis talones y me adentro unos metros en mi estudio a la vez que me saco el teléfono del bolsillo de los pantalones, deslizo un par de veces el dedo por la pantalla y me lo llevo a la oreja. Contestan al segundo tono.

			—¿Diga?

			—Nos vemos esta noche. A las once en el Plaza.

			—No sé si esta noche estoy libre —coquetea al otro lado de la línea, pero solo se está haciendo la interesante y yo no tengo tiempo para juegos. Si no es ella, será otra.

			—Como quieras.

			Voy a colgar cuando oigo su voz llamarme tres veces en dos segundos. Vuelvo a llevarme el teléfono a la oreja, pero no digo nada.

			—A las once en el Plaza —repite con voz edulcorada—. Lo estoy deseando.

			Cuelgo.

			—Alex.

			Con lo que no contaba es con que Eden escuchara mi conversación.
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			Eden

			No sé cómo me siento. Bueno, sí lo sé, pero soy consciente de que no debería sentirme así, que es un error y una estupidez porque obviamente el taxi no significó nada para él, ¡y no va a dejar de quedar con chicas para acostarse con ellas en hoteles icónicos de Manhattan!

			Estoy enfadada... No, no, estoy cabreada... Muy cabreada.

			Estoy celosa.

			Resoplido interno. Sentirme así es una pésima idea y es peligroso por los motivos obvios y por los que no lo son tanto pero son igual de temerarios.

			«Corazón, cálmate ya, ¿me oyes? Tenemos la situación bajo control.»

			—El Plaza, todo un clásico, Vandervilt —comento ladeando la cabeza.

			Alex frunce el ceño, pero rápidamente disimula el gesto. Creo que no he respondido como esperaba.

			—Funciona —sentencia sin levantar los ojos de mí, como si estuviese evaluando mi reacción.

			—Por eso es un clásico. ¿Y puedo preguntar quién es? —continúo tratando de que siga sin notárseme el cabreo que va serpenteando por mi cuerpo de lado a lado como si un hindú muy perspicaz lo hiciese bailar.

			—Lindsey.

			Lindsey Herrera, la conozco. Es una de esas chicas de la alta sociedad a las que les han inculcado la idea de que lo mejor que pueden hacer es casarse con un hombre rico y poderoso, y, para ese tipo de mujer, Alex es el premio gordo de la lotería. Siempre le ha dejado bastante claro, y no de una manera demasiado sutil, que aparecerá solícita con una sonrisa cada vez que él chasquee los dedos.

			Genial, ahora estoy de peor humor porque cualquier conveniente idea de que solo cenarían en el Plaza, se darían la mano y se marcharían cada uno por su lado ha explotado por los aires.

			Curvo los labios hacia arriba mirando en cualquier dirección, tratando de controlar cómo me siento.

			—Lindsey es muy... —busco la palabra adecuada— simpática —me rindo con una mentira piadosa. No tengo nada bueno que decir de ella. Siempre intenta acaparar a Alex, da igual que esté hablando con alguien y, lo que es peor, ni siquiera se preocupa en fingir que ese alguien existe.

			Una media sonrisa arrogante se cuela en los labios de Alex.

			—¿Te molesta? —plantea.

			«Sí.»

			—¿Por qué tendría que hacerlo? —replico manteniéndole la mirada, bordando una seguridad que no siento.

			—Porque he quedado con ella.

			—Si que quedases con otras mujeres me molestase, viviría molesta.

			Como ahora.

			Habría empezado, básicamente, cuando él estaba en el instituto porque ya entonces tenía pinta de haber salido de la portada de una revista y la misma apabullante seguridad. Si no, que se lo pregunten a la señorita Mortimer, la profe de matemáticas. Tenía veinticuatro años, él diecisiete, y la señora Vandervilt casi se desmaya cuando el director la llamó para decirle que los había pillado en el aula de castigo.

			
			—No sé —continúa caminando despacio hacia mí, cadencioso, masculino, acariciando la mesa con la punta de los dedos—, hoy tengo la sensación de que te ha afectado un poco más.

			¿Y por qué yo la tengo de que está disfrutando de que haya sido así?

			—Te equivocas —sentencio encogiéndome de hombros con ese aire insolente marca de la casa—. Espero que te lo pases genial en tu habitación del Plaza.

			—Suite —me corrige el muy bastardo, porque sí que está disfrutando de que esté celosa.

			—¿Perdona? —finjo no entender a qué se refiere.

			—Nos veremos en una suite.

			—Además de clásico, con estilo.

			—Ese soy yo.

			Nos miramos a los ojos.

			«¿Estás jugando conmigo, Vandervilt? Perfecto, porque a ese juego podemos jugar los dos.»

			—Oye, Alex, ¿y a ti te molestaría? —le pregunto.

			Él se toma un segundo para observarme y yo dejo que lo haga porque esos ojos gris acero siempre han sido mi lugar favorito en el mundo.

			—¿El qué?

			—Que yo quedase con otro hombre.

			De pronto la habitación parece cargarse de tensión, mitad por haberlo oído quedaba, por cómo he reaccionado antes, mitad por cómo está reaccionando él ahora, pero mitad también porque creo que nos acabamos de dar cuenta a la vez de que estamos solos en su estudio y, sí, sé que sobran mitades, pero la respiración me va demasiado rápido como para concentrarme en matemáticas sentimentales.

			Alex no responde, pero sé que tengo toda su atención y sé que tengo que doblar la apuesta.

			—Que me arreglase para él, vernos tomar una copa en la barra de un club repleto de gente a la que ni siquiera miraríamos, que me hiciese reír.

			Alex tuerce los labios quitándole importancia, pero noto su cuerpo tensarse suavemente, como si se estuviese poniendo en guardia.

			—No sentiría nada —contesta y algo me dice que es mentira.

			—Mejor —respondo siguiéndole el juego—. Además, te quitaría trabajo porque esa noche no tendrías que acompañarme a casa. Lo haría él.

			—Genial —responde, pero puedo ver cómo aprieta los puños hasta que los nudillos se le emblanquecen y eso hace que el corazón comience a latirme como un loco. ¿Está celoso? ¿Alex está celoso?

			—Genial —repito obligándome a seguir en el papel.

			Necesito pensar y para hacerlo con claridad necesito calmarme porque sigo enfadada, pero también confusa. Si está celoso, entonces lo que pasó en el taxi le afectó, ¿no? Pero, si le afectó, ¿por qué demonios ha quedado con Lindsey? ¡¿Por qué está celoso si ha quedado con otra chica esta misma noche?! ¡Dios, ahora estoy aún más cabreada!

			—Creo que la cena ya está lista —comentó dirigiéndome hacia la puerta—. No deberías hacerlos esperar.

			Alex asiente.

			—Eden —me llama cuando estoy a punto de salir.

			No te pares. Márchate. Piensa. Es peligroso.

			—¿Qué? —respondo deteniéndome y girándome hacia él.

			Creo que, si es Alexander quien me llama, no sé fingir que no lo hace.

			—¿Has conocido a alguien?

			Otra vez sus ojos atrapan los míos. Y esa pregunta tiene mucho de orden, de poseer, y soy lo suficientemente lista para saber que tendría que mandarlo al infierno, y lo haré, con mi mortal actitud, pero lo cierto es que me gusta.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Contéstame.

			La habitación se hace más pequeña, o quizá es que un nuevo camino se está construyendo entre nosotros, o quizá siempre estuvo ahí pero no habíamos sido capaces de verlo.

			—¿Estás celoso?

			Necesito saberlo.

			Necesito que diga que sí.

			—Contéstame —me ordena.

			—Hazlo tú.

			—Para sentir celos por ti, tendría que sentir algo por ti, mocosa. Y eso no pasará jamás.

			No duda ni siquiera un poco, no le duele decirlo, mientras a mí el corazón me sigue latiendo desbocado, aunque, ahora, por un motivo completamente diferente. He volado demasiado alto y he caigo en picado. No sabía que las dos cosas podían pasar tan rápido.

			—Pues, entonces, ¿qué demonios te importa a quién conozca? —suelto sin apartar mi mirada de la suya.

			Salgo de su estudio. El sonido de la puerta encajando en el marco es leve y tranquilo, pero me atraviesa por dentro mientras me alejo unos pasos más por inercia. El corazón me late con tanta fuerza que siento que va a escapárseme del pecho, mi respiración es un caos. ¡Maldita sea, sigo enfadada, sigo confusa! ¡Estoy abrumada y frustrada!

			Sé que estaba celoso. No me lo he imaginado. Pero, entonces, ¿por qué ha fingido que no?

			Antes de que la idea cristalice en mi mente, me doy la vuelta porque no es un pensamiento completo, es un impulso.

			Volver a entrar.

			Preguntarle.

			Saber cómo se siente, de verdad.
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			Eden

			Entro sin llamar, sin pararme a pensar si es buena idea o no. En cuanto lo hago, Alex lleva su vista hacia mí como si me hubiera estado esperando. Sigue en el mismo sitio en el que lo he dejado, todavía con el cuerpo tenso.

			—¿Qué quieres? —pregunta.

			—No te creo —pronuncio sin dudar.

			Él suelta otra vez esa especie de resoplido irritado entremezclado con una sonrisa mordaz y fugaz.

			—Me importa bastante poco —me deja claro.

			—Pues a mí sí —le dejo claro yo, deteniéndome frente a él.

			A esta distancia y descalza, la diferencia de altura es casi ridícula. Tengo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos y ese pequeño detalle parece despertar algo en los dos, que crece y se expande a pesar del enfado, estirando los músculos de mi vientre.

			—Estabas celoso.

			Alex niega con la cabeza, hastiado.

			—Eres una cría —sentencia yendo hasta su escritorio.

			Se queda de pie. Abre una de las carpetas sobre la mesa y comienza a revisarla.

			—¿Por qué?, ¿por querer saber lo que sientes?

			—No, por imaginar lo que tú quieres que sienta y dar por hecho que es la verdad. Deja de soñar despierta, mocosa.

			—Y tú deja de intentar enfadarme para que me marche de aquí y me olvide de esta conversación.

			Alex se detiene y durante un par de segundos se queda en silencio. Esa es la prueba que necesito para saber que tengo razón.

			—Está bien —pronuncia levantando la cabeza y mirándome. Su voz cambia. Sé que es una locura, pero puedo jurar que no solo se vuelve más ronca, sino también más peligrosa—. ¿Quieres que mantengamos esta conversación? —pregunta, pero en realidad me lo está advirtiendo—. Tengámosla —añade dando un paso hacia mí.

			La tensión sube al mismo tiempo que algo caliente, húmedo, sensual, va tomando el ambiente.

			—¿Quieres saber qué haría si te viera con otro tío? —Da otro paso en mi dirección y todo mi cuerpo se revoluciona, como si el suyo lo llamase, lo rindiese sin condiciones centímetro a centímetro—. ¿Si un gilipollas intentara ponerte las manos encima?

			Está furioso, como si la mísera posibilidad de que pasase lo cabrease, y eso está alimentándome, hechizándome, excitándome.

			Trago saliva.

			—Sí.

			—Lo apartaría de ti con mis propias manos. —Otro paso más. Mi respiración se acelera, pero yo ya no necesito oxígeno. Alex observa mi reacción—. Lo tumbaría en el suelo de un puñetazo, te cargaría sobre mi hombro y te sacaría del puto lugar en el que estuviéramos para llevarte a uno donde estuviéramos solos tú y yo.

			Tomándome por sorpresa, me coge de las caderas y me sienta en su escritorio. Al notar sus manos en mi piel, suelto un gemido. Alex se cuela entre mis piernas.

			Despacio, torturándome, se inclina sobre mí.

			—Y tendríamos una charla muy interesante —continúa tan cerca de mí que duele, con sus ojos grises como el acero sobre los míos, con las palmas de las manos apoyadas en la madera, flanqueando mis caderas— sobre que no puedes reírte con otro tío ni dejar que respiren el mismo aire que tú.

			Alex es dominante, siempre lo he sabido, nunca lo he dudado, pero ahora es como si todo hubiese subido un escalón, como si, a esa mezcla brutal que es él, arrogante, poderoso, implacable, hubiese que añadirle territorialidad, instinto, un animal salvaje, y estuviese a punto de tomar el control.

			—¿Y si te respondiera que haré lo que me dé la gana? —lo reto con la voz baja, casi entrecortada por todo el placer anticipado, pero con ganas de seguir provocándolo para ver las llamas arder.

			Alex se humedece el labio inferior con el inicio de una sexy sonrisa en los labios y ese gesto tiene un eco directo entre mis piernas. Por Dios, creo que el corazón nunca me había latido tan deprisa.

			Mueve una de sus manos lentamente, sin separarse.

			—Yo no comparto lo que es mío, Eden. —Su índice está a punto de acariciarme la piel de los mulos, cada centímetro se derrite por la idea, pero, en lugar de eso, su dedo se desliza por el borde de mi vestido, con la mirada siguiendo el movimiento, demostrándome que es el dueño de la situación.

			Tengo que tragar saliva otra vez. Tengo que luchar por no apretar los muslos.

			Levanta la cabeza y sus ojos vuelven a atrapar los míos.

			—¿Y qué... y qué... pasaría después?

			—Que te follaría como te mueres de ganas de que lo haga.

			Sí, por favor.

			—Alex. —No soy capaz de decir nada más. Estoy a punto de gemir, con todo mi cuerpo temblando suavemente.

			Él no deja de mirarme. Se inclina un poco más.

			—Mírate —susurra con sus labios casi tocando el lóbulo de mi oreja—, solo puedes decir mi nombre y yo no siento absolutamente nada. ¿Has entendido de una puta vez que no estoy celoso por ti y nunca lo estaré?

			La burbuja estalla.

			De golpe.

			El calor sigue pegado a mi piel, quemándome por dentro, pero ya no es lo mismo. Ahora es incómodo. Demasiado expuesto.

			Demasiado evidente.

			Alzo la mirada hacia él. Está exactamente igual. Controlado. Arrogante. Intocable. Creo que eso es lo que más duele. No lo que ha dicho, aunque también, sino el hecho innegable de que no le ha costado hacerlo.

			Asiento varias veces, gestos pequeños y rápidos. No para él. Para mí. Porque acabo de comprenderlo. Todo esto no ha sido más que un teatro. Subirme. Dejarme caer. Demostrarme que solo yo me he dejado llevar.

			Antes de que pueda controlarlo vuelvo a estar enfadada por sentirme as
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